17. El Codero – Celebración de la Pascua.
FICHA

Para el Introductor:

Hoy nos toca hablar del Cordero pascual, que tuvo tanta importancia en la salida de Israel de la esclavitud de Egipto, y que tiene mucho más importancia por el significado que entrañaba en referencia de Jesucristo, el “Codero de dios que quita el pecado del mundo”. El sacrificio del cordero lo renovaría después Israel año tras año y siglo tras siglo en el día de la Pascua hasta que Jesucristo le diera su cumplimiento definitivo en la noche de la Última Cena.
.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Nos hallaremos ante un nuevo hecho en el Antiguo Testamento que va a tener una resonancia enorme, única, en el Nuevo y definitivo Testamento: El Codero pascual.
Un animal tan inocente que mataban y comían los hebreos antiguos el 14 de Nisán, coincide con nuestro mes de Abril, y que se va a convertir en el verdadero Cordero de Dios, el cual, con su sangre derramada voluntariamente, salvará al mundo para siempre.

La Biblia, tal como la tenemos hoy, nos presenta a los israelitas celebrando a la vez tres acontecimientos que eran en sí unas fiestas separadas. Pero que, unidas, adquieren un significado religioso profundísimo como es el de la doble salvación: la de Egipto primero y después la salvación eterna realizada por Jesucristo.
Vamos a explicarnos por partes: Cordero, asimos, primogénitos.

Miramos primero lo más llamativo: el cordero. Era una fiesta pastoril. Los hebreos, antes de establecerse fijamente en Canaán y convertirse en agricultores, habían sido pastores. Cuando habían de emigrar buscando nuevos pastos, celebraban una fiesta familiar en la que mataban y ofrecían a Dios un codero joven, intachable, de aquel año. Con su sangre, untaban las puertas de la tienda de campaña para verse libres de los ataques del demonio. Después lo comían en un banquete familiar. Este fue el origen del cordero inmolado.

Como los pastores aquellos estaban en marcha, venía el celebrar aquella cena familiar como vestidos de viaje y en plan de caminata.

Durante los siete días siguientes al banquete del cordero, comían panes sin fermentar, con el doble sentido de tener que comer aprisa por la urgencia de la marcha, y con un sentido religioso: lo viejo tenía que desaparecer y los panes debían ser sin fermentar por levadura vieja. Todo había de ser nuevo.

Además, la comida tenía que ir acompañada de hierbas silvestres, y hasta amargas y no como las verduras enteras.

La tercera celebración sería la más tardía y nacerá precisamente por el recuerdo de la noche de la salida de Egipto.

Como Dios los libro a los hebreos exterminando a todos los primogénitos egipcios, hombres y animales, el primer animal que naciera sería sacrificado a dios. Y el primogénito de cada hogar sería también ofrecido a Dios, pero no se le mataría, sino que se le rescataría con una ceremonia especial, determinada mucho después por la tradición de los sacerdotes.

Debemos tener presentes estas costumbre de los hebreos para entender la Pascua judía y después la cristiana.
Ahora en esta noche vamos a ver como se celebra  esta primera Pascua del pueblo judío, conforme a la redacción que posteriormente nos va a conservar la Biblia. Estamos ante el acontecimiento más grande de la historia de Israel.

Moisés avisa al pueblo:

· Prepárense. Esta noche va a ser la definitiva para el faraón. Hasta ahora se ha negado a todo lo que dios le pide con tantas plagas, pero la de hoy no la va a soportar. Y no solo les va a dejar salir, sino que les empujara para que se marchen cuando antes. Porque va a matar a todo primogénito, empezando por el suyo, tanto de los hombres como de los animales. Nosotros, a sacrificar por familias un cordero sin tacha, y con su sangre a untar los postigos de la puerta de la cada casa, para que cuando pase el ángel exterminador, al verlas señaladas con la sangre pase de largo sin hacerles ningún daño. Coman el codero de pie, en plan de marcha, y que en ninguna casa haya pan fermentado. Porqué hoy va a ser el aso del Yahvé, que les va a dar la liberación.

Así resumimos la orden de Moisés. Y todo se cumplió al pie de la letra. Los israelitas celebraron la pascua tal como se les ordeno y al día siguiente, al ver la catástrofe de los primogénitos, se levanto en Egipto un clamor inmenso: - ¡Salgan! ¡Salgan cuanto antes! Y tengan regalos para su dios… Llevense oro, plata y lo que quieran. ¡Pero marchen, marchen de aquí!...

Todo el pueblo hebreo se puso en marcha. Eran bastantes miles de personas. La Biblia dice que eran seiscientos mil hombres, y, como siempre, sin contar a las mujeres ni a los niños. Ya se ve que es una cifra enormemente exagerada. Es posible que fuera el censo de varios siglos más tarde, de cuando se escribió definitivamente el Éxodo con todo el Pentateuco después del destierro de Babilonia.

Digamos, con una interpretación acertada nuestra, que todo aquel pueblo, tan grande cuando aquel censo, se había liberado ya en germen aquella noche pascual…

Vino el paso del mar rijo, posiblemente por los Lagos Amargos, o el mar de los Cañaverales en las marismas del Delta del Nilo. El caso es que Israel salió salvo de Egipto si n que el ejercito del faraón pudiera nada contra él.

Y vino el Canto de Moisés, un canto bellísimo de alabanza a Dios, de acción de gracias, de espíritu patriótico. El canto triunfal, que hasta hoy seguimos elevando al cielo tanto judío como cristiano, porque entraña la liberación que Dios da a su pueblo: Al pueblo judío como en signo; al nuevo Israel de Dios, como realidad consumada en la vida eterna.

Israel seguirá celebrando la Pascua como memorial de esta noche sin par. 

Cada año, al llegar el 14 de Nisán en el equinoccio de la primavera, cada familia lo celebrara como un ritual fijo.

El padre, o el más anciano de la familia, explicará a todos los reunidos el significado de cada gesto: el cordero que los salvo con su sangre; los panes asimos que indican nueva vida igual que nueva cosecha; el simbolismo de los primeros animales y el rescate de los hijos primogénitos.

Pero sobre todo, explicará siempre el significado principal de la Pascua. Es un pasado que se les hace presente y que mañana será la liberación definitiva de Israel, cuando no tendrán ya enemigos, porque el Mesías prometido y esperado les dará la liberación completa y el dominio universal acudirán todas las gentes sabiendo que de ella saldrá la Ley del Señor.

La Pascua, celebrada siempre en las familias de todo el país, al final se celebraba ordinariamente solo en Jerusalén, con la matanza del cordero en el altar de los holocaustos.

No hay que decir que cuando llegue Jesucristo nos vamos a ver ante la Pascua última y definitiva, la del Cordero que quita el pecado del mundo, y que, con su Sangre, la de alianza nueva y eterna, habrá salvado para siempre a todos los elegidos…
